
N. ALTAR DE LOS MÁRTIRES

MATERIAL: MADERA DORADATIPO DE OBRA: RETABLISTICA

DESCRIPCIÓN:
Es una obra próxima a Duque Cornejo que está compuesta de tres calles. La hornacina central 
acoge a Santa Margarita de Cortone. Las hornacinas laterales muestran dos obras granadinas del 
siglo XVIII que representan a Fray Juan de Cetina y fray Pedro de Dueñas, protomártires 
franciscanos. En la parte inferior del retablo se halla una litografía de los mártires cordobeses.
EPOCA: Finales del siglo XVII
AUTOR/ES: TEODOSIO SÁNCHEZ DE CAÑADAS?

ESTILO: BARROCO

ALTO: 530 ANCHO 382

OBRA: RETABLO DE LOS SANTOS MÁRTIRES
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MATERIAL: MADERA DORADATIPO DE OBRA: RETABLISTICA

DESCRIPCIÓN:
El retablo de los Santos Mártires está coronado por las siglas IHS, iniciales de Cristo, Jesús 
Hombre Salvador. Dicho monograma fue creado por San Bernardino de Siena.
EPOCA: Mediados del siglo XVIII FECHA:
AUTOR/ES: TEODOSIO SÁNCHEZ DE CAÑADAS?

ESTILO: BARROCO

ALTO: 150 ANCHO 128

DETALLE RETABLO DE LOS SANTOS MÁRTIRESOBRA:

Página 2 de 9Parroquia San Francisco 
y San Eulogio, Córdoba



MATERIAL: MÁRMOL NEGROTIPO DE OBRA: RETABLISTICA

DESCRIPCIÓN:
Piedra de altar realizada en mármol negro, en la que se puede leer en los laterales del escudo de 
armas de la familia: "Altar y entierro de d. Iu Ruíz de Aguila y de Doña Juana Ruíz de Béjar, su 
mujer, y de Andrés García Cachón y de los heredereros nombrados por su testamento. Año 1662."
Su escudo de piedra sobre el frontal aun conserva restos de policromía en oro, en su campo, león 
rampante coronado.

FECHA: 1662

AUTOR/ES: TEODOSIO SÁNCHEZ DE CAÑADAS?

ESTILO: BARROCO

ALTO: 100 ANCHO 210 FONDO 63

PIEDRA ALTAR RETABLO SANTOS MÁRTIRESOBRA:
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MATERIAL: MADERA POLICROMADATIPO DE OBRA: ESCULTURA

DESCRIPCIÓN:
Fray Pedro de Dueñas y fray Juan de Cetina, mártires franciscanos, están en el Retablo de los 
Santos Mártires. Fueron elaboradas para ser colocadas juntas.
Ambos visten hábitos franciscanos con plegado bastante natural; sus rostros reflejan rasgos 
juveniles y sus manos muestran una anatomía muy real Estas esculturas deben ser encuadradas 
en el último tercio del siglo XVII y sus rostros y manos no se alejan demasiado de las series de 
santos esculpidos por Mena; puede que estén relacionados con su taller.
Fray Juan de Cetina y fray Pedro de Dueñas son franciscanos martirizados en 1397 por predicar el 
Evangelio cerca de la Granada islámica. Sus nombres quedaron ligados para siempre a la historia 
de la orden, y son patronos de la Provincia franciscana de Granada. De hecho, aún se conserva en 
el Museo Arqueólogico de Sevilla el sello del convento en el que aparece el Provincial de San Pedro 
el Real dándoles la bendición en Córdoba antes de marchar para la ciudad donde serían 
martirizados. Fray Juan de Cetina fue quien tuvo la iniciativa de ir a predicar a Granada, sabiendo 
que le costaría la vida. Fray Pedro de Dueñas, que murió sin cumplir los 20 años, era natural de 
Bujalance.
EPOCA: Finales del siglo XVII
AUTOR/ES: ANÓNIMO

ESTILO: BARROCO ESCUELA: ESCUELA GRANADINA

ALTO: 125 ANCHO 40 FONDO 30

BEATO FRAY PEDRO DE DUEÑASOBRA:
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MATERIAL: MADERA POLICROMADATIPO DE OBRA: ESCULTURA

DESCRIPCIÓN:
Fray Pedro de Dueñas y fray Juan de Cetina, mártires franciscanos, están en el Retablo de los 
Santos Mártires. Fueron elaboradas para ser colocadas juntas.
Ambos visten hábitos franciscanos con plegado bastante natural; sus rostros reflejan rasgos 
juveniles y sus manos muestran una anatomía muy real Estas esculturas deben ser encuadradas 
en el último tercio del siglo XVII y sus rostros y manos no se alejan demasiado de las series de 
santos esculpidos por Mena; puede que estén relacionados con su taller.
Fray Juan de Cetina y fray Pedro de Dueñas son franciscanos martirizados en 1397 por predicar el 
Evangelio cerca de la Granada islámica. Sus nombres quedaron ligados para siempre a la historia 
de la orden, y son patronos de la Provincia franciscana de Granada. De hecho, aún se conserva en 
el Museo Arqueólogico de Sevilla el sello del convento en el que aparece el Provincial de San Pedro 
el Real dándoles la bendición en Córdoba antes de marchar para la ciudad donde serían 
martirizados. Fray Juan de Cetina fue quien tuvo la iniciativa de ir a predicar a Granada, sabiendo 
que le costaría la vida. Fray Pedro de Dueñas, que murió sin cumplir los 20 años, era natural de 
Bujalance.
EPOCA: Finales del siglo XVII
AUTOR/ES: ANÓNIMO

ESTILO: BARROCO ESCUELA: ESCUELA GRANADINA

RESTAURACIONES: La imagen no se encuentra en buen estado de conservación, ya que tiene 
claros signos de suciedad, que a lo largo del tiempo han oscurecido en 
gran medida la superficie de la escultura. Ésta presenta la pérdida del 
dedo corazón de la mano derecha. En las vestiduras también presenta 
pérdidas en la policromía y oscurecimiento en general.

ALTO: 125 ANCHO 40 FONDO 30

BEATO FRAY JUAN DE CETINAOBRA:
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MATERIAL: MADERA POLICROMADATIPO DE OBRA: ESCULTURA

DESCRIPCIÓN:
Conectamos con Granada, y quizá con el taller de Pedro de Mena. Su rostro y manos denotan un 
buen estudio anatómico, tal y como la imagen de San Pedro Alcántara, con el que guarda rasgos 
comunes: tratamiento de las manos, cejas y ojos, principalmente. Posee un fuerte plegado en sus 
vestiduras y el rostrillo se hace nervioso y pequeño. Con la cruz en la mano como símbolo de su 
penitencia, está vestida con el  hábito de la Venerable Orden Tercera franciscana. En el hábito los 
pliegues se concentran en las mangas, mostrándose poco naturales y hasta acartonados. Es de 
destacar el rostro de esta santa, que se entregó a la vida de penitencia tras perder a su 
prometido. En su frente se clava la Santa Espina, aludiendo al modo en que compartió los 
padecimientos de Cristo.

Margarita nació en Laviano (Italia) en 1247. De joven, durante nueve años, convivió 
escandalosamente en Montepulciano con un caballero que acabó asesinado. Entonces ella, con su 
hijo, marchó a Cortona, vistió el hábito de la Tercera Orden Franciscana y emprendió un nuevo 
camino. Se dedicó a las obras de caridad, en particular con los enfermos. Para atenderlos mejor 
se asoció con otras compañeras y levantó un hospital. Descolló por su oración y penitencia, así 
como por su ardiente amor a la eucaristía y a la pasión del Señor. Murió en Cortona en 1297. Fue 
canonizada por Benedicto XIII en 1728.
La dramática historia de santa Margarita nos lleva a considerar la gracia del matrimonio y de la 
familia. No pudo casarse con el hombre que amaba y con el que tuvo un hijo, porque procedía de 
modestos orígenes campesinos, mientras que su novio era noble. Cuando éste murió 
trágicamente, Margarita, que había quedado sola con el niño, fue expulsada del castillo donde 
había vivido durante casi diez años. Pero precisamente en aquel momento de máxima dificultad, 
se le abrieron de par en par las puertas de la Iglesia. Acogida bajo la protección de los frailes de 
san Francisco, muy pronto, por su intensa sensibilidad religiosa, fue admitida en la Tercera Orden 
Franciscana. Así empezó para ella una vida nueva en la penitencia, la oración y el ejercicio de la 
caridad para con los pobres.
EPOCA: Finales del siglo XVII
AUTOR/ES: ANÓNIMO

ESTILO: BARROCO ESCUELA: ESCUELA GRANADINA

SANTA MARGARITA DE CORTONEOBRA:
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ALTO: 150 ANCHO 50 FONDO 40
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MATERIAL: PAPELTIPO DE OBRA: PINTURA

DESCRIPCIÓN:
Litografía de los Santos Mártires situada en la calle central del Retablo de los Santos Mártires, 
debajo de la imagen de Santa Margarita de Cortone. Esta litografía está dedicada a los mártires 
cordobeses tanto de la época romana como de la musulmana.
En la parte superior del cuadro, vemos una alegoría de los Cielos, presidida por Jesús portando la 
cruz, símbolo de su martirio y la Virgen Maria; y a ambos lados, los mártires de las persecuciones 
romanas. A la derecha, tras un ángel en pleno vuelo, los dos santos hermanos, Acisclo y Victoria y 
un poco más atrás, Fausto, Januario y Marcial. A la izquierda, inmediatamente, Lorenzo y su 
parrilla simbólica"; y más al extremo, Zoilo y sus 21 compañeros de martirio. Inmediatamente por 
debajo, los límites nebulosos de la sierra y la cinta plateada del río, se continúan con el alcázar del 
Emir, la Mezquita y, finalmente, a la izquierda, una panorámica del barrio de la Ajerquía. A este 
lado del río, se sitúa la Torre de la Calahorra absolutamente figurativa, por cuanto no existía aún 
en el siglo IX.
En la base del cuadro, aparecen los mártires mozárabes en número de 53, reunidos en la margen 
izquierda del Guadalquivir, en el sitio donde casi todos ellos fueron colgados tras su decapitación 
en las puertas del palacio emiral, que se encontraban aproximadamente en el lugar que hoy ocupa 
el Triunfo de San Rafael de la Puerta del Puente.
En el centro de ellos aparece Eulogio, primer e indiscutible historiador del movimiento martirial 
mozárabe y catalizador del mismo; el santo blande una espada manteniendo una actitud de 
arenga a sus compañeros de destino y, a ambos lados de los símbolos del martirio, la cimitarra y 
las palmas, aparecen todos los defensores de la fe, repartidos en diversos grupos, según fueron 
sacrificados.
La identificación de los mártires representados se encuentra a los pies de la litografía. Los 
mártires cordobeses, reconocidos por la Iglesia, alcanzan el número de 57, que comprende seis 
hispano-romanos y 51 mozárabes: Acisclo, Victoria, Fausto, Januario, Marcial y Zoilo, más 21 
compañeros de martirio de éste último; además de Lupo, Aurelia, Sandalio y Secundino… En 
cuanto a los mártires mozárabes, además de los 48 sacrificados en la década de los años 
cincuenta del siglo IX, durante los reinados de Abderramán II (822-852) y Mohamed I (852-886), 
que constituyen el cuerpo fundamental, hay que incluir a Adolfo y Juan, martirizados en el año 
825, y a Felicitas y María, decapitadas en el 860, los cuatro víctimas de los dos emires citados; 
por fin, también hay que contabilizar a Dulce, Pelagio, Argentea, Vulfura y Eugenia, muertos bajo 
la égida de Abderramán III, y a Ágata.

LITOGRAFÍA DE LOS SANTOS MÁRTIRESOBRA:
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EPOCA: Mediados del siglo XVIII
AUTOR/ES: ÁNGEL MARÍA DE BARCIA

ALTO: 55 ANCHO 70
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